
Subió al Cielo á los dos años y mediò de edad 
X sn el día de ayer, sábado, 3 de Julio de' 1913, 

á l a s 2 0 l l o r a s y 4 6 m i n u t o s . 

Süs desconsolados padi^es Don Vicente Pas tor í^omeo y 
Doña Elisa Í^omeí^o, y afligida familia, participan á sus nu« 
met^osos amigos tan doloí^osa pérdida y les ruegan asistan 
á su entierro que tendrá lugar en el día de hoy, á las cinco 
de la tarde, favor por ei cual les queda rán reconocidos eter« 
namente . 

Cieza 6 de Julio de 1913. 

El calor aprieta desesperadamen-
te. El termómetro sube sin descanso. 
Las cigarras, cara al sol, entonan 
su monorítmico y pesado cantar... 
Los ültimos estudiantes llegan a sus 
lares amados, con la satisfacción 
del deber cumplido. Estamos en Ju-
lo, y hago esta afirmación por si 
lo ignoraban ustedes. 

La- canícula está en su apogeo. 
Los pájaros, en las horas bochor-
nosas de la siesta, libres de las 
asechanzas de muchachos y de aves 
de rapiña, enseñan a sus hijos a 
hender el espacio y a buscarse el 
cotidi^ttQ y preciso sustento. 

Todo invita al reposo, todo con-
vida al descanso. 

El calor enerbante atonta, moles-
ta, fastidia, hunde, anonada. Se res-
pira fuego, se suda hasta por los 
pelos, no so puede tener cubierta 
la cabeza porquo pesa el sombrero 
dos quintales, y no se puede tener 
descubierta, porque moscas y mos-
quitos hacen de ella su campo de 
experimentaciones 

Si se bebe tanta agua, como pide 
el cuerpo, se estropea el estómago; 
sinó se bebe se resecan las fauces 
y un malestar general e insopor-
table se enseñorea de el organis-
mo, impidiendo hasta discurrir. 

Los alimentos calientes asustan; 
los helados nos predisponen i\ có-
licos y otras graves dolencias. 

¿Que hacer en estos días de bo-
chorno insufrible? 

No lo sabemos, porque, como dice 
el vulgo, lo q\ie es hueno para el 
cuerpo es malo para el alma. 

Y gracias a que el viernes al me-
diodía se abrieron las cataratas del 
cielo, y el agua, bajando de las nu-
bes, refresco la atmósfera e hizo 
descender a la abrasante tempera-
tura que despedía la tierral 

Y vimos correrei ?gua por las 
calles; y los árboles recobró el bri-
llante color la esmeralda de sus 
hojas; las aveá extendiendo sus alas 
permitieron al inodoro líquido tras-
pasar la pluma que las cubre y lle-
gar a sus carnes calenturientas; las 
flores, ansiosas, guardaron en sus 
resecas carolas la» perlas que lea 
regaló la nube....... 

Y no tememos al calor que ha 
hecho, pues con agua ^pasada no rnue-' 
le molino] tememos al que está por 
llegar. Contra el frío pueden pl'e^ 
venirse los ricos; y ños ¿)obrt!S siri(5 
tan bien como aquellos, «-sí hacerlo 
pueden; pero del calor, nosotros lo^ 
pobres, no podemos defendernos 
pues ni tenemos ca?as en condicio-
nes, ni medios para irr^os a vei'a-
near, ni ventiladores ên niiesrros mo-
destos hogares, ni njuda, en i /n, que? 
nos haga pasar las horas- medio 
agradables. 

Y doblemente contribuye? a que 
vivamos hechos un chicharríNn, este 
tejer y destejer de la política del 
Conde de Ronianones, esta división 
de las liberales huestes; esas guerras 
espantosas y crueles; osos crímenes 


